
Bienvenidos a la “Prédica del Domingo" de la Iglesia Bitterroot Valley Calvary Chapel en

Hamilton Montana, Estados Unidos. Les saluda Altagracia Peralta Daly, traduciendo al Pastor

William Daly.

En la prédica del domingo estaremos estudiando El Libro de Colosenses “La invencible
suficiencia de sólo Cristo”
Se enfocará en Colosenses 1:25-29: “Nuestro Ministerio” Parte 2

¿Reflejas el ministerio en tu vida?

Colosenses:
“La invencible suficiencia de sólo Cristo”

Parte 8: 1:25-29: “Nuestro Ministerio - 2 de 2”

Continuamos nuestro estudio de la carta que Pablo había escrito a los Colosenses hoy, y estoy

seguro de que podremos cerrar el Capítulo 1 hoy. Si escuchaste la prédica la semana pasada,

sabrás que en realidad solo pudimos cubrir el primer versículo, el versículo 24, por lo que hoy

servirá como la segunda parte de nuestra revisión en dos partes de estos últimos seis

versículos del Capítulo 1.

Entonces, si tienen sus Biblias (y aún no lo han hecho), busquen conmigo el libro de

Colosenses. Estamos en el Capítulo 1 y específicamente vamos a estar en los versículos 25-29

pero leeremos desde el versículo 24 ya que 24-29 es todo parte de un solo contexto. Entonces,

leamos el texto juntos, comenzando en los versículos 24 al 29 :

[24] Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y completo en mi carne lo que falta a las

aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia,

[25] del cual fui hecho ministro conforme a la administración de Dios que me fue dada para

con vosotros, para hacer notoria la palabra de Dios,

[26] el misterio escondido por siglos y generaciones pero ahora revelado a sus santos.



[27] A ellos Dios quiso hacerles saber cuán grandes son entre los gentiles las riquezas de la

gloria de este misterio, que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria.

[28 A él lo proclamamos, advirtiendo a todos y enseñando a todos con toda sabiduría, para

presentar a todos maduros en Cristo.

[29] Para ello me esfuerzo, luchando con toda su energía que él obra poderosamente dentro

de mí.

Ahora, la semana pasada sólo tuvimos la capacidad de obtener a través del versículo 24,

porque había mucho allí para ver, pero sin dedicar demasiado tiempo a repasarlo, algunas de

las cosas que aprendimos de la capacidad de Pablo para regocijarse en las PEORES

circunstancias de sus pruebas fueron las siguientes:

1. Dios ordena nuestras circunstancias: Que es Dios quien ordena mis pruebas y es Él

quien tiene el control.

2. Dios nos fortalece a través de nuestras circunstancias: Es decir, si es Dios quien ordena

mis pruebas, entonces es Dios quien me da el poder para superarlas, aprendiendo todo

lo que pueda a medida que avanzo.

3. Y, finalmente, que Dios es glorificado en nuestras circunstancias.

También hablamos un poco de lo fácil que nos resulta perder la alegría, pero que siempre

estamos bien de recordar que nuestra alegría NO está ligada a las circunstancias; está ligada a

una realidad interna de Cristo EN nosotros.

Hablamos no sólo del sufrimiento de Pablo sino también del nuestro y del BIEN que proviene

de él. Y vimos que el sufrimiento en realidad puede ser bueno por varias razones:

1. Nos acerca a Cristo.

2. También nos asegura que SÍ le pertenecemos.

3. Ese sufrimiento trae una recompensa futura.

4. Ese sufrimiento puede incluso resultar en la salvación o el aliento de otros.



5. Y eso finalmente frustra a nuestro enemigo.

Versículo 25:

Y eso nos lleva a examinar ahora el versículo 25, Pablo hablando de la Iglesia dice: “...del cual

fui hecho ministro conforme a la administración de Dios que me fue dada para con vosotros,

para dar a conocer plenamente la palabra de Dios.…”. Ahora bien, todo esto es parte de un

pensamiento, pero queremos intentar analizar cada versículo para tener una mejor idea de lo

que está sucediendo aquí.

Pero ponte en el lugar de Pablo por un segundo. Quiero decir, convertirse en ministro del

Evangelio de Jesucristo no era exactamente parte de su plan de cinco años mientras crecía. No

es en absoluto lo que había planeado para su vida. Y tenía un currículum bastante

impresionante y de hecho lo repasa en Filipenses 3. Él era “...circuncidado al octavo día, del

pueblo de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; en

cuanto al celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia bajo la ley, irreprensible.” (Fil

3:5-6). Nació en Tarso pero se crió en Jerusalén, “...educado a los pies de Gamaliel según la

estricta ley de nuestros padres, siendo celosos de Dios.” (Hechos 22:3). En Gálatas (1:14), dice

de sí mismo que “...estaba avanzando en el judaísmo más allá de muchos de mi época entre mi

pueblo, tan extremadamente celoso era yo por las tradiciones de mis padres.” Quiero decir,

estaba planeando escalar hasta lo más alto del escalón religioso judío. Y ese fue el mismo celo

que lo llevó a ser un perseguidor tan eficaz de los cristianos.

Recuerde, conocemos a Pablo por primera vez cuando todavía operaba bajo su nombre judío

de Saulo, cuando apareció en la ejecución pública del apóstol Esteban.

Fue a los pies de Saúl (los pies de Pablo) donde los verdugos pusieron sus túnicas. Pero no se

conformó con desempeñar sólo un papel secundario: rápidamente se convirtió en el



protagonista, perseguidor de la Iglesia con todo enojo y con toda violencia, y fue mientras

libraba la guerra contra los cristianos que todo su mundo se puso patas arriba.

El Señor aparece en una luz cegadora y se anuncia a Pablo de manera dramática como Pablo

estaba dirigiéndose a Damasco para destruir la Iglesia allí. Pablo no se inscribió para

convertirse en ministro del Señor, no se ofreció como voluntario, fue designado por Cristo

mismo, se cayó de su caballo, está tirado en el suelo, está cegado por esta luz que describe

como más brillante que el sol, está absolutamente aterrorizado por la majestad de Cristo y todo

lo que pudo decir según Hechos 22:10 fue: “Y yo dije: «¿Qué debo hacer, Señor?»”.

Pablo nunca ignoró el hecho asombroso de que Dios lo había elegido para el ministerio de

Jesucristo; de hecho, estaba feliz de afirmar que había sido designado, que había sido elegido

por Dios para esta obra. Le dice a Timoteo en 1 Timoteo 2:5-7: “Porque hay un solo Dios, y un

solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre, quien se dio a sí mismo en

rescate por todos, que es el testimonio dado a su tiempo. Para esto fui constituido predicador y

apóstol (digo verdad, no miento), maestro de los gentiles en fe y verdad..” ¿Y adivina qué?

TODOS NOSOTROS estamos llamados.

Lo vimos la semana pasada, lo hemos visto antes en otros estudios, TODO creyente es

llamado al ministerio, sólo porque no te paras detrás de un púlpito y divides correctamente la

Palabra de verdad no te ABSUELVE de la obra del ministerio, todos nosotros debemos servir

de una forma u otra y ser obedientes al llamado que Dios tiene sobre nuestras vidas. Y admito

que solía estar muy confundido acerca de ese concepto, pensé que el “llamado” significaba

“predicar”.

Durante muchos años, ignoraba que TODOS los creyentes son llamados a la obra del

ministerio a predicar-enseñar-pastorear: eso es solo UN llamado en una MULTITUD de



llamados mediante el cual servimos al Cuerpo de Cristo. Y este es un gran lugar para

recordarnos que cuando servimos a la Iglesia o participamos en la obra del ministerio,

ESTAMOS sirviendo a Cristo mismo. Recuerde de nuestro estudio de hace un par de semanas:

Él es la Cabeza y nosotros somos Su Cuerpo, y el Cuerpo se mueve como la Cabeza lo dirige.

Y por eso, es el Espíritu Santo el que nos da poder a cada uno de nosotros para cumplir con

nuestras obligaciones de servicio. Él nos da dones espirituales que debemos usar en cualquier

forma en que el Señor nos haya llamado a servir. Y es nuestra responsabilidad, como

creyentes, ser obedientes a ese llamado. En realidad, es una cuestión de administración. Y

Pablo dice lo mismo aquí en el versículo 25, que el ministerio que se le dio fue una mayordomía

de Dios, y en el mundo antiguo, ser mayordomo otorgaba a una persona los mismos derechos

y privilegios que el propio propietario; entonces, tener administración sobre algo es realmente

importante, y TENEMOS esa mayordomía sobre la obra del ministerio, todos nosotros, cada

uno de nosotros.

Y a diferencia de muchos otros a lo largo de la historia de la iglesia, Pablo nunca buscó salir y

obtener tanta gloria como pudiera. Él era sólo el mayordomo, no el dueño, así como todos

somos administradores, no somos propietarios; somos mayordomos de todas las cosas que el

Señor nos ha dado para administrar y usar para Su gloria.

1. Eso significa nuestro dinero: Todas mis finanzas pertenecen al Señor, siempre lo han

sido, y siempre lo serán, todo es suyo, toda nuestra propiedad, mi negocio en Seattle

pertenece a Dios, sólo soy el mayordomo.

Y me pregunto : ¿Estoy dispuesto a rendir cuentas de las finanzas que Dios me ha

dado? ¿Estoy dispuesto a ser obediente? Quiero decir, después de todo, mis finanzas

son suyas, no mías.



Entonces, cuando el Maestro me pregunte: “¿Has sido fiel con el dinero que te he

dado? ¿Lo has usado para promover mi reino? Entonces será mejor que tenga una

buena respuesta.

2. Somos administradores de nuestros matrimonios: Como esposo, Dios mismo me ha

llamado a rendir cuentas sobre sí he sido o no un mayordomo fiel de Su hija Alta. Si

estás casado, entonces tu PRIMER MINISTERIO es tu cónyuge, y a nosotros, los

esposos, se nos ha dado la responsabilidad muy pesada de lavar a nuestras esposas

en la Palabra, de amarlas como Cristo ama a Su iglesia y de dar diariamente nuestra

vida por ella. ¿Estamos haciendo eso? Porque cuando Dios algún día me pregunte:

“¿Qué hiciste con la esposa con la que te bendije?” Será mejor que tenga una buena

respuesta.

Después de todo, esa es la HIJA de Dios, entonces, si no he sido un gran administrador

en ese sentido, comienza ahora. Tú eres el pastor de tu hogar y ella es tu rebaño. Sé

fiel a lo que Dios te ha dado para gestionar. Sírvela, GUIARLA, Mata tu ego y tu orgullo

y SIRVELE a ella de la misma manera que Cristo te sirve a TI, de la misma manera que

Cristo sirve a su iglesia.

3. Somos administradores de nuestro cuerpos: Nuestros cuerpos son regalos de Dios, y

estamos llamados a ser fieles mayordomos sobre ellos; sé que la mayoría de ustedes

se cuidan, comes con moderación, hacen ejercicio con regularidad, introduces cosas

saludables en su cuerpo y se proteges de cualquier daño. Todas esas cosas son

acciones de administración. Yo mismo he luchado durante mucho tiempo en ese ámbito,

y se volvió más fácil una vez que comprendí que, en última instancia, se trataba de una

cuestión de mayordomía y que mi cuerpo ni siquiera me pertenece. Hace

aproximadamente un año, me caí muy mal mientras jugábamos ráquetbol y me caí

sobre la rodilla derecha, quiero decir que fue malo.



No me hice una revisión hasta diciembre, cuando se estaba volviendo insoportable

caminar y el doctor dijo que tenía algunos daños en los nervios y, después de algunas

radiografías, se dio cuenta de que me había desgarrado el menisco, no es bueno.

De todos modos, recuerdo que estaba haciendo algunos ejercicios tipo sentadillas y no

podía hacerlo sin dolor y recuerdo haberle dicho al Señor: "Señor, si arreglas mi rodilla,

te prometo que realmente comenzaré a ejercitarla y a trabajarla". ” e inmediatamente

sentí que Él decía a mi corazón: “No, no lo harás, haz lo que PUEDES con lo que

TIENES, entonces podemos hablar".

Y te pregunto ¿Rodilla rota, matrimonio roto, finanzas rotas? Todo es una cuestión de

administración, primero sea fiel con lo que SÍ tienes y luego se te podrán confiar cosas

más importantes.

4. También somos administradores de todos nuestros talentos, todas nuestras

habilidades, y todos nuestros regalos. Incluso el bien del TIEMPO que se nos ha dado

es una mayordomía de Dios, nunca recuperaremos eso.

Todas estas cosas son tipos de administración porque, en última instancia, no soy dueño de

ninguna de esas cosas, no soy dueño de mi dinero, no soy dueño de mi negocio, no soy dueño

de mi esposa, no soy dueño de mi tiempo, mi cuerpo, mis talentos, nada de eso. Nunca lo hice.

En definitiva, todas esas cosas son REGALOS y me han puesto en el papel de mayordomo

para el maestro, mientras Él está fuera. Si es Dios quien nos da mayordomía SOBRE estas

cosas en nuestra vida, entonces tenemos la responsabilidad por mandato de Dios de cumplir

esos deberes y hacerlo fielmente. Y cada uno de nosotros seremos llamados a rendir cuentas

de nuestra mayordomía. Sólo necesito asegurarme de ser fiel, cuidadoso y diligente en lo que

Él me ha llamado a hacer.

No quiero terminar como el esclavo holgazán de la parábola de los talentos, y nuevamente,

eso no es sólo una “cosa” del Pastor o una “cosa del Púlpito”; eso es una “cosa” de todos



nosotros. Todos nosotros como creyentes compartimos esa responsabilidad, y a cada uno de

nosotros se nos han confiado dones que debemos administrar para la gloria de Dios y el

beneficio de Su Iglesia. Ninguno de nosotros, como creyentes, está exento de esa pesada (y

asombrosa, por cierto) responsabilidad.

Ahora la siguiente parte aquí en el versículo 25 donde Pablo dice: “...del cual fui ministro según

la administración de Dios que me fue dada para vosotros, para dar a conocer plenamente la

palabra de Dios…"Es decir que lo principal de Pablo, su objetivo principal - en términos de

ministerio - era declarar todo el consejo de Dios, todo el propósito de Dios. Y ciertamente lo

hizo. Tenía este enfoque singular y láser en su obligación divina en el ministerio. No eludió su

responsabilidad, no era un medio paso a paso, pero no creo que Pablo alguna vez imaginó que

su ministerio por sí solo habría afectado al mundo entero de la forma en que terminó

haciéndolo. Quiero decir, no es como si se levantara una mañana y dijera: "¿Sabes qué? Voy a

escribir dos tercios del Nuevo Testamento". Tenga en cuenta: el Espíritu Santo guió a Pablo en

sólo 3 viajes misioneros, y todos ellos hacía una misma área en general; sin embargo, miren

cuán lejos ha llegado su ministerio en todo el mundo. Incluso Jesús... Él nunca abandonó la

Palestina judía. Y, sin embargo, nadie en la historia ha tenido el impacto en el mundo entero

que tuvo Jesú, tanto el ministerio de Jesús como el de Pablo fueron efectivos porque los

limitaron a lo que Dios quería que hicieran.

Eso podría parecer una simple verdad, pero como alguien que se enfrenta a su ordenación

pública y está a punto de caminar hacia una futura vida de ministerio pastoral a tiempo

completo, necesito escuchar eso, necesito memorizar eso, necesito tatuarme eso en la cara.

Creo que he aprendido en los últimos años en mis lecturas, en cosas que he visto hacer a otros

en el ministerio, particularmente en el campo extranjero, que muchas veces alguien en el

servicio del Señor terminará extendiéndose demasiado, Tal vez sea porque quieren ganar al



mundo entero para Cristo. Tal vez sea porque piensan que necesitan hacer eso para ganarse el

favor de Dios de alguna manera. Pero cualquiera que sea la razón para ir más allá de lo que

Dios realmente los ha llamado a hacer, a menudo terminan con matrimonios rotos. Principales

problemas de salud, fatiga y agotamiento, todo tipo de cosas.

No puedo salvar el mundo, Ni siquiera puedo salvarme a mí mismo, no puedo llegar al mundo

entero, a veces tengo problemas para llegar a mi mismo, pero PUEDO ser fiel a aquello que

Dios me ha llamado a hacer; me preocuparé por profundizar en Cristo y me concentraré en mi

propio caminar con Él, y ÉL Se preocupará por el ancho y la amplitud de las cosas, pero estoy

OBLIGADO A SER FIEL a mi vocación, ese es mi enfoque, también es tu enfoque, sé fiel a la

mayordomía que Dios te ha dado.

Hay un par de cosas que debo tener en cuenta para poder hacerlo.

1. Limitar mi ministerio a la voluntad de DIOS: Incluso Jesús mismo dijo que no

buscaba hacer su propia voluntad sino la voluntad del Padre que lo envió;esa es

nuestra dirección como creyentes, limitarnos a hacer la voluntad de Dios. Demasiadas

personas, particularmente aquellas involucradas en el ministerio del púlpito, están

demasiado ocupadas construyendo sus PROPIOS imperios en lugar de buscar cumplir

la voluntad de DIOS, Dios no lo quiera.

2. Limitar mi ministerio al Reino de Dios:Nuevamente, usando a Jesús como ejemplo:

se negó a verse arrastrado a las controversias políticas de su época. Los fariseos

habían enviado a algunos hombres para tratar de hacerle tropezar y Él dijo: “Dad al

César lo que es del César y dad a Dios lo que es de Dios”.

Mantuvo el ámbito político separado del ámbito espiritual. Esa es una lección que

MUCHOS DE NOSOTROS, como creyentes, parecemos haber pasado por alto. Teorías

de conspiración política y todas las tonterías que vienen con las discusiones políticas,



puedes quedártelo, nada de eso importa, este no es nuestro hogar, y mi Dios está en el

trono, y Él todavía tiene el control. Sólo necesito concentrarme en lo que es realmente

importante, sobre lo que es ETERNAMENTE importante.

Realmente deseo ser eficaz en el ministerio y llamado que Dios me ha dado, así que DEBO

recordar centrarme en la profundidad de mi relación con Él, porque Él se encargará de la

amplitud como mejor le parezca, eso se aplica a todos nosotros. Así que no espere eficacia en

la amplitud de su propio ministerio si descuida la profundidad.

Hay mucho más que decir al respecto, pero sigamos adelante por ahora.

Versículos 26 y 27:

Bien, mirando los versículos 26 y 27, Pablo escribe: “...el misterio escondido por siglos y

generaciones pero ahora revelado a sus santos. A ellos Dios quiso hacerles saber cuán

grandes son entre los gentiles las riquezas de la gloria de este misterio, que es Cristo en

vosotros, la esperanza de gloria."

Un misterio que se revela. Ahora, obviamente, hay muchas cosas que Dios ha decidido no

revelar a nadie. En Deuteronomio 29 (vs.29) dice que “...las cosas secretas pertenecen al

señor…”. PERO el Señor HA elegido revelarnos muchas otras cosas. Salmo 25 (v.14) nos dice

que Él da a conocer su pacto a los que le temen. En otras palabras, no fue a través de nuestro

gran coeficiente intelectual, decenas de personas llegamos a conocer las verdades de Dios - la

frase de Pablo en el versículo 27, “A ellos Dios escogió darles a conocer…” indica que nos fue

revelado por DIOS.

Y el más asombroso de estos misterios, el más profundo, el misterio más eternamente

importante que Dios eligió revelar en el Nuevo Testamento es lo que Pablo dice en el versículo



27: “...Cristo en ti, la esperanza de gloria..” Ahora, el Antiguo Testamento predijo la venida del

Mesías, pero la idea de que Él realmente VIVIRÁ en Su pueblo redimido, en Su iglesia

redimida, que por cierto, está compuesta MAYORMENTE por gentiles, NO fue revelada. Pero

ahora aquí, en el Nuevo Testamento, ese misterio finalmente se revela. Que Cristo, por el

Espíritu Santo, realmente establecería residencia en Sus creyentes, y esa misma VISIÓN

INTERNA es la que se convierte en la fuente de nuestra “esperanza de gloria”.

Y era el encargo de Pablo traernos un nuevo descubrimiento, este misterio que había estado

oculto durante siglos ahora estaba revelado. La gloriosa esperanza del evangelio NO era sólo

para los judíos, era para TODOS los hombres, tanto judíos como gentiles. Una de las cosas

más increíbles que hizo Pablo fue llevar estas buenas nuevas a los gentiles, los no judíos.

Destruyó para siempre la noción de que el amor y la misericordia de Dios pertenecían a UN

grupo étnico o eran propiedad de una raza o lugar.

Y gracias a ESO, ahora lo hemos recibido, si no fuera por Pablo, el Nuevo Pacto (en el peor de

los casos) podría simplemente haberse convertido en un complemento del judaísmo

establecido y (en el mejor de los casos) sólo habría creado un judaísmo más nuevo y más

amplio. Pero al ir a los gentiles, Pablo cambió todo eso, al comisionar Cristo a Pablo para que

abandonara al pueblo judío y alcanzara a los no judíos, el Señor nos muestra que Cristo está

disponible para TODO hombre, y , por lo tanto, la meta de Pablo no era solo alcanzar y

evangelizar a los gentiles, sino también enseñar a CADA hombre, ALCANZAR a cada hombre,

capacitar a CADA hombre y presentar a CADA hombre a Dios completo en Cristo.

La idea de que Jesús estaba disponible para todos los hombres nunca habría pasado por la

mente de un judío. Se habría visto como una blasfemia incluso sugerir que cualquier persona

que no sea un judío tendría acceso a J*h*v* Dios y, por lo tanto, a Su Mesías elegido. Incluso



los gnósticos habrían dicho que incluso el mismo CONOCIMIENTO de que alguien tendría que

tener ganar para la salvación habría sido demasiado involucrado y demasiado complicado y

debido a eso, solo habría unos pocos preciosos y selectos que podrían alcanzar tal cosa, ese

tipo de conocimiento sería algo que sólo la “élite espiritual” podría aspirar a poseer, lo que sea

que eso signifique.

Pero el hecho maravilloso es este: ¡que lo ÚNICO en el mundo entero que ESTÁ disponible

para todos los hombres es CRISTO! No todas las personas tienen los mismos dones ni las

mismas habilidades, no todas las personas tienen el mismo acceso a determinados privilegios,

eso es obvio. Quiero decir, no todo el mundo puede ser un maestro Joyero como lo fue el

pastor Dale y que las obras de arte que él creó aparezcan en las principales revistas, Nunca

tendré esa habilidad. No todo el mundo puede ser un maestro mecánico y ser la encarnación

literal de MacGuyver como Jamie, nunca tendré esa habilidad.

Algunas personas son totalmente sordas y no pueden apreciar plenamente la capacidad de

James para cantar y tocar la guitarra. No todo el mundo puede ser un gran profesor, no todo el

mundo puede ser un gran músico, no todo el mundo poseerá una gran habilidad mecánica,

pero lo que CADA persona tiene a su disposición es la buena nueva del Evangelio, cada uno

tiene acceso al amor eterno de Cristo, Cada uno tiene acceso al poder transformador del

Espíritu Santo donde la vida misma de un hombre puede ser conformada a la imagen de Cristo,

y esa es una realidad tan asombrosa, y el Señor encargó a Pablo ir a los gentiles para revelar

este gran misterio.

Pero los judíos no podían soportar la idea de que los gentiles alguna vez hubieran sido

incluidos en el plan redentor de Dios; de ninguna manera. Uno de los relatos de Hechos que

encuentro tan fascinante (de los capítulos 21 y 22) es cuando Pablo está visitando el templo y

es abordado y golpeado allí mismo, dentro, y lo arrastran afuera, y toda la conmoción continúa,



todavía están golpeando a Pablo, y cuando el comandante militar romano que se encontraba

en el cuartel cercano, escucha todo el alboroto, corre hacia allí con un grupo de sus hombres

para ver qué está pasando.

En pocas palabras, el comandante encadena a Pablo y lo lleva al cuartel donde pueden

interrogarlo sobre por qué está causando que esta multitud se vuelva loca. Y después de que

Pablo aclara un problema de identidad equivocada con este comandante, pide permiso para

hablar con la multitud. Entonces ahí está Pablo, él está hablando a esta turba rebelde y está

dando su testimonio, repasa toda la lista: habla de dónde es, su educación, lo que les hizo a los

cristianos, etc. Y luego llega a la parte donde el Señor se le aparece mientras se dirige a

Damasco para perseguir aún más a la iglesia. Habla de la aparición de Ananías para ministrar

su ceguera y pronunciar el llamado de Cristo en la vida de Pablo, luego habla del trance en el

que entra mientras ora en el templo. Habla de la conversación entre él y el Señor durante este

trance, y en Hechos 22:22 nos dice que la multitud lo escucha hasta este momento.

Pero entonces, luego Pablo menciona que Jesús le dice que lo envía lejos, a los GENTILES. Y

ahí es cuando la multitud LO PIERDE por completo; están intentando matarlo en ese momento,

puedes leer todo sobre esto en Hechos 21 y 22, pero a lo que me refiero es que hasta ahora, el

plan redentor de Dios parecía reposar en UN grupo étnico y en UN lugar. Y el Señor comisionó

a Pablo para revelar este misterio, el misterio de que Dios incluye a TODOS los hombres,

TODOS los grupos étnicos, TODOS los lugares, en Su plan redentor - para tomar eso y dar esa

Buena Nueva a los gentiles. Sin embargo, ese concepto, para los judíos, era una de las peores

blasfemias que uno podría jamás verbalizar, era un concepto totalmente RADICAL, y para

nosotros, son RADICALMENTE BUENAS NOTICIAS.



Lo que hace que el evangelio sea tan atractivo no es que prometa gozo o bendiciones ahora

mismo, es muy atractivo porque promete honor eterno, bienaventuranza eterna, gloria eterna

en Cristo. Cuando Cristo viene a vivir en nosotros, Su presencia se convierte en el ancla de

TODAS nuestras esperanzas, la promesa de NUEVA vida y NUEVA esperanza y gloria

ETERNA en Él. Y ESO está disponible para TODOS los que estén dispuestos a creer,

asombroso.

Versículo 28:

Ahora en el versículo 28, Pablo escribe “A él lo proclamamos, advirtiendo a todos y enseñando

a todos con toda sabiduría, para presentar a todos maduros en Cristo.“En última instancia, la

meta del ministerio es la madurez de los santos, nuestro objetivo como creyentes, al ser fieles a

lo que Dios nos ha llamado a hacer, no es simplemente ganar personas para Cristo y luego

detenernos, es llevarlos a la madurez espiritual. Porque cuando alguien es maduro

espiritualmente, puede entonces reproducir esa fe y madurez en los demás. Es como el viejo

dicho: "Las buenas ovejas reproducen buenas ovejas". Pablo incluso instruye a Timoteo en 2

Timoteo (2:2) diciendo: “...lo que habéis oído de mí ante muchos testigos confiar a hombres

fieles, que sean idóneos para enseñar también a otros.”

Tener madurez como creyente significa ser cada vez más como Cristo. Ahora, obviamente,

ninguno de nosotros alcanzará jamás la realización perfecta de esa meta de este lado de la

eternidad, pero DEBEMOS esforzarnos por lograrlo aquí, en esta vida.

Entonces ¿Cómo maduramos? Principalmente alimentándonos de la Palabra de Dios, Y esta

madurez es algo que Cristo ofrece a CADA HOMBRE Y MUJER.

Versículo 29:



Ahora, finalmente, en el versículo 29 Pablo escribe: “Para esto me esfuerzo, luchando con toda

su energía que él obra poderosamente dentro de mí”. No recuerdo lo que pensé acerca de lo

difícil que puede ser la vida de un pastor hasta que llegué aquí bajo la tutoría del pastor Dale.

No tengo ningún recuerdo de lo que debió haber costado preparar un mensaje, las

interminables horas de estudio, las frecuentes llamadas, las muchas visitas, la carga de

consejería, la confusión entre la vida familiar y la vida de iglesia. No sé qué pensé sobre esas

cosas. La iglesia a la que Alta y yo asistíamos era pastoreada por un hombre que enseñaba por

temas, por series y estaba feliz de decirme que podía sacarse un sermón de la cabeza en

cualquier momento. Así que no estoy seguro de haber entendido realmente los rigores del

ministerio pastoral hasta que conocí al pastor Dale. Entonces me sorprendió, lo que le vi pasar

con Donna. Lo que le vi pasar cuando regresó. Cuando lo seguí durante su semana laboral, no

es que me haya dejado boquiabierto per se, pero me dio una perspectiva completamente nueva

sobre las dificultades de esta vida pastoral.

Recuerdo escuchar a alguien decirme una vez que ser pastor debe ser fácil, juegan golf

durante toda la semana y luego trabajan 1 hora el domingo y ganan mucho dinero. En primer

lugar, si estás ganando mucho dinero en el ministerio, lo estás haciendo mal. Pero en segundo

lugar, la idea de que ésta sea una vida fácil y llena de recreación me resulta muy extraña.

También era extraño para Pablo y en 2 Corintios (11:23-28), escribe esto: 23” ¿Son servidores

de Cristo? (Hablo como si hubiera perdido el juicio.) Yo más. En muchos más trabajos, en

muchas más cárceles, en azotes un sinnúmero de veces, a menudo en peligros de

muerte. 24 Cinco veces he recibido de los judíos treinta y nueve azotes. 25 Tres veces he

sido golpeado con varas, una vez fui apedreado, tres veces naufragué, y he pasado una

noche y un día en lo profundo. 26 Con frecuencia en viajes, en peligros de ríos, peligros de

salteadores, peligros de mis compatriotas, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad,



peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; 27 en trabajos

y fatigas, en muchas noches de desvelo, en hambre y sed, a menudo sin comida, en frío y

desnudez.28 Además de tales cosas externas, está sobre mí la presión cotidiana de la

preocupación por todas las iglesias”.

Nadie puede servir a Cristo de manera efectiva o exitosa sin involucrar mucho trabajo

realmente duro. Los pastores perezosos, los líderes que no dirigen y todos los demás

creyentes en la Iglesia nunca cumplirán con éxito el ministerio al que Dios nos ha

llamado,nunca. En términos de éxito en el servicio al Señor, he aprendido, observado y visto

que requiere un esfuerzo TREMENDO. Ahora, para que quedemos todos claros, con respecto

a su esfuerzo, Pablo tiene cuidado de incluir las palabras: “...toda su energía que trabaja

poderosamente dentro de mí.”

En otras palabras, todo el arduo trabajo de Pablo, todo su esfuerzo serían totalmente

INÚTILES sin el poder sustentador de Dios en su vida. Eso es algo que personalmente DEBO

recordar y predicarme a mí mismo. Todos debemos recordar que no es NUESTRO poder el que

nos sostiene y nos da la energía para realizar la tarea que Dios nos ha encomendado a cada

uno de nosotros; es SU poder, ÉL nos fortalece, Cristo habita EN nosotros, El Espíritu Santo

nos DA EL PODER, y debido a ESO, tenemos la capacidad dada por Dios de ser mayordomos

fieles de las cosas que Dios nos ha dado. Amén.

Este ha sido el Pastor William Bendiciones!

Para mayor información y recursos en español por favor visita www.bvcalvary.com en la sección

ESPAÑOL. Si este mensaje ha sido de bendición para ti, compártelo con quien deseas que sea

bendecido. Visita nuestro Canal de YOUTUBE: Bitterroot Valley Calvary Chapel, Si

necesitas que oremos por ti, por favor envíanos un correo electrónico a

oracion@bvcalvary.com. Oramos para que tengas una maravillosa semana en el Señor

https://spanish.bitterrootvalleycalvarychapel.com/
mailto:oracion@bvcalvary.com



